
EmBflJflDORES ESPlRl 
Un excelso poeta, dos insignes novelistas ~n ilustre filó­

sofo y polígrafo, un distinguido orador ·poeta, mago inimitable 
de la palabra, y dos heróicos aviadores, he aquf los espléndi­
dos embajadores espirituales que nuestra vieja Madre España 
nos ha enviado ha111ta hoy en una-cruzada de paz y de cultura, 
para afirmar y ampliar la obra de reconqvista emprendida 
por hombres de huerta voluntad y cifrada toda ella en el amor 
más puro y desinteresado; 

Don Salvador Rueda y Santos, el primero de ellos, llegó 
a Filipin'as en el mes de septiembre de 1916, para cumplir la 
nobilísima misión que, por Real Orden Je encomendara el Go-' 
bierno de nuestra antigua Metrópoli, y que no tenía otro fin 
y otra mira, según anunció, que ºel cambio de las mas puras 
ideas artísticas y la desinteresada comunión del Idioma". Hoy 
el eg1·egfo.p-oeta·dese8.nsa en una aldea· de'·'Málá.ga, casi cega­
dos sus· ojos, que ta:nto' buscaron y se .-recrearon en la belle­
za, para cantarla . y exaltarla comO el. solo ha sabido ha­
cerlo· .. · .. 

Viño después, en.· ei:iero de 1924~ don Vicente BlasCo Iba­
ñez, dej!J,ndo de su b:teVe paso por Mani18." una estela luminosa 

D. SALVADOR RUEDA 

y Un recuerdo· inborrable, para los que tuviÍnos la ·fortuna de 
escucharle, de su cálida y arrebatadora palabra. La Muerte 
le arrebat.ó-a su Patria,· cuando aún prometía darle más días 
de glo.ria. De un eminente critico y literato español, son_ estas 
palabi:as: "Mover hacia su obra literaria muchedumbres de 
lectores interesa mejor a la eficacia, siempre actU:ali de ella, 
que no lanzar irUpos enrolados sin conciencia propia a 'des­
virtqarla con la incapacidad de comprenderle.-Equival~ esto 
último a entregarle indefenso el juicio futuro a los adversa­
rios de otra índole, a los adversarios de la lucha literaria, col­
mada de turbios rencores, de cobardes emboscadas, de envi­
diosas impaciencias arrivistas. Se impide entonces ver a 
Blasco lbañez como es en realidad y so:amente. Nada menos 
y nada más que el maestro de la novela española en lo que 
va de siglo". 

D. VICENTE BLASCQ IBA~EZ 
Ocho meses después recibimos- la visita _del tercer emba­

jador español, sabio catedrático e ilUStre ¡)0Ugraf0, don Adolfo 
Bonilla San Martín, -que en su corta estancia entre nosotros 
nos hizo el magnífico regalo de una m&gistral conferencia que 
dió en el Campo de la Universidad de Filipinas sobre la Lite­
ratura Española. La Muerte cegó tambié:ii prematuramente 
la vida de este sabio, c~yos méritos sobresalientes como filó­

·sofo y literato Son adinirados y reconocidos en España y en el 
Extranj~ro. · 

·En 1925, don FederiCo García Sanchiz, cu8.rto embajador 
espiritual de España, nos extasió y subyugó con sus mara­
villosas charlas líricas. Este distir:iguido literato, que acaba 
de publicar un bello libro, corno. suyo, titulado "El viaje a 
España"· ha dado recientemente una serie de inimitables char­
las líricas, -apropósito de las ctia!es dice una importante revis­
ta española: "No tiene hciY la elocuencia española paleta más 
rica ni más cálida que Ja de García Sanchiz, poeta sobre todo, 
con imaginación demasiado viva para ajustar su verbo al rit­
mo del verso; pero poeta siempre que sabe dar a sus frases 
inusitados ritmos de expresión y, sobre tod~, ritmos prodi­
giosos de ideas". 
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" D. ADOLFO BONILLA SAN MARTl!'li 



TUflLES ESPfl"f;/OLES 

Después de ~l, llegaron a Filipinas en un vuelo portentoso los gigantes 
de la aviación española, Loriga y Gallarza. ¡Qué recuerdos tienen para noso­
tros, los filipinos, estos dos nombres glori<~sos ! ¡Cómo, al pronunciarlos, 
volvemos a sentir la emoción y el entusiasmo indiscriptibles que embargat'on 
nuestro ánimo al verlos llegar, seguros y tranquilos! Uno de ellos, Loriga, 
inmoló su vidá, no mucho después al probar una avioneta en el A~ródromo 
de Cuatro Vientos, el mismo de donde partieÍ-a para traernos, por Ja ruta del 
aire, el men,c;aje de amor de su _Patria! Gallarza a~aba de intentar, con 
otras dos glorias de la aviación española t.an grandes como él, Franco y 
Ruiz de Alda, un vue~o de España a Nueva York, a través del Atlántico. Y 
durante Varios dias, sentimos oprimido el corazop por la angustia y la in­
certitumb r e , 
hasta que el 
cable nos trajo _ 
la huella nue­
va: El, con sus 
compañeros, se 
hallaban sano!'l 
y salvos, con 
la serena tran­
quilidad de los 
héroes, en su 
avión y dimos 
gracias a Dios. 

Y por últi­
mo hacia el 
mes de octu­
bre del año de 

D. FEDERICO c. SANCHIZ 1926, nos hon-
ró con su visi­

ta el séptimo embajador espiritual eíJ­
pañol, don Luis de Oteyza, admirable 

D. LUIS DE OTEYZA 

D. JOAQUIN I.ORIGA D. EDUARDO GALLARZA 

novelista y uno de los primeros_ périodiStas de España, que 
ha obtenido un éxito rotundo y sin precedentes con su novela 
ºEl diablo blanco", que a los tres rrieses esCaso's de su salida, 
ya está en la segunda edición. Ocupándose de esa novela una 
revista española comenta: "Ahora aquel Diablo Blanco, de 
nuestro vario y agilísimo Oteyza, consigue fuera de España, 
una difusión realmente desusada en nuestra vida literaria. 
Esta siendo traducido a nueve idiomas. He aquí los distin­
tos traductores: Al francés, Rellene Williams; al inglés, 
Roy 'l'emple: al aleman, Felix Bereau Al sueco, Martín 
Oberg; al portugues, Novais Teixeira; al húngaro, Bernard 
B. Balogu; al holandés, Martín van Raalte; al italiano, G. 
Solari-Bozzi, y al yugoeslavo, K3:1mi Baruh.-Además, El 
diablo blanco será adaptado a la escena por Luis Linares 
Becerra, y al cineamtografo, por una poderosa Empresa nor­
teamericana." 

¿Cómo podrá corresponder Filipinas al regio presente 
que le ha hecho . España enviándole tan magníficos embaja­
dores espirituales?. De una sola manera: cuidando con ca­
riño y celo siempre renovados para que. no muera jamás, la 
hermosa planta de su agradecimiento a quien todo lo debe. 

UN FILIPINO. 



El Exmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo 
de Manila, Mons. O'Dohm·ty, ha­
blando pm· 1"adio desde la Estación 
KZRM de la "Radio Manila" sobre 
la imp01·tancfo que para la fe cató­
lica ha de tener el Congreso Euca-
1-ístico que se proyecta celebrar en 
Manila en diciembre próximo. 

(Abajo) Aspecto que ofrecía el 
Salón de Marmol del antiguo Ayun­
tamiento de Manila, en la noche de 
la velada necrológica en 11temoria 
del inolvidable Maestro del perio­
dismo en Filipinas, Don José Ma. 
Romero Salas, ocupando el estrado 
Da. Rosa Sevilla de Alvero, Direc­
tora del Instituto de Mujeres, el 
Representante don Manuel Briones, 
el Subsecretario de Hacienda, don 
Guillermo Gómez y los Sres. Jesús 
Balmori, José R. Teotico, Alberto 
Campos e Isidoro Armadá. 


